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n Valencia, cerca del paseo de la 
Petxina, en un solar anejo a la 
antigua Casa de Beneficiencia, se 
construye actualmente un moderno edifi- 
cio, complejo y sugerente, cuya función, 
cuando esté concluido, en 1988, consisti- 
rá en albergar las colecciones y los fondos 
artísticos del Instituto Valenciano de 
Arte Moderno (IVAM). Se trata de una 
institución creada por la Consejería de 
Cultura, Educación y Ciencia de la Gene- 
ralitat Valenciana, con una ambición de 
objetivos bien explícitos: incorporar Va- 
lencia al circuito internacional de las 
grandes exposiciones y crear un fondo de 
arte especializado, de primera categoría. 
La construcción de este museo -que tie- 
ne un coste superior a los cien millones 
de pesetas- dotará a la ciudad de un es- 
pacio adecuado, con las medidas de segu- 
ridad y las condiciones de conservación 
exigibles en estos tipos de instalaciones, 
para recibir las colecciones y las muestras 
que, en el campo de las artes plásticas, 
recorren Europa, organizadas por funda- 
ciones, museos y centros culturales. 
Por una parte, el IVAM quiere convertir 
sus salas en un centro de obligada visita 
para aqiiéllos que pretendan tener una vi- 
sión amplia y completa de la obra de de- 
terminados creadores, como, por ejem- 
plo, el escultor Julio González, que dará 
nombre al museo, o el pintor Ignacio Pi- 
nazo. El IVAM ha adquirido una buena y 
representativa parte de la producción de 
ambos. Concretamente de Julio Gonzá- 
lez, la Generalitat -valenciana compró, 
en el año 1985, por más de cuatro cientos 
millones de pesetas, un conjunto de más 
de un centenar de esculturas, pinturas y 
dibujos. Las 105 pinturas y los 369 dibu- 
jos de Ignacio Pinazo, que el gobierno 
valenciano compró a principio de 1987 
para destinarlos al IVAM, corresponden, 
por su parte, a la faceta más desconocida 
e interesante de la obra de este artista. 
Tomas Llorens, director general del Pa- 
trimonio de la Generalitat Valenciana 
desde el año 1984, cuando el consejero 
de Cultura, Ciprih Ciscar, lo rescató para 
la cultura del país de sus ocupaciones do- 
centes en la Escuela de Arquitectura de 
Portsmouth (Gran Bretaña), es también, 
a partir del mes de abril de 1987, director 
gerente del IVAM. En realidad, este pro- 
motor, en los años sesenta, de una bri- 
llante generación de artistas valencianos 
(que incluye nombres como los del equi- 
po Crónica y Andreu Alfaro), teórico de 
las vanguardias artísticas de la República, 
la postguerra y el exilio, exiliado él mis- 
mo cuando fue expulsado de la universi- 
dad por el franquismo, en el año 1972, ha 
sido el alma de este proyecto. 
"Me preocupa", ha dicho Llorens, "con- 
solidar la infrastructura necesaria para 
conseguir un nivel de normalidad, tanto 
por lo que se refiere a la conservación del 
patrimonio como a la apertura a la mo- 
dernidad". Su gestión al frente del depar- 
tamento del patrimonio ha sido coheren- 
te con esta intención: ha desplegado un 
importante esfuerzo de catalogación de 
los bienes y las obras de interés artístico 
en el País Valenciano, ha puesto en mar- 
cha una política racional y ambiciosa de 
adquisición de obras de arte, ha promovi- 
do proyectos tan fundamentales como el 
de la rehabilitación del teatro romano de 
Portaceli, la reconstrucción y rehabilita- 
ción del museo de bellas artes Sant Pius 
V, en Valencia, y la propia construcción 
del museo del IVAM. 
No han faltado las críticas y las polémicas 
en torno a esta tarea. La magnífica pro- 
puesta de los arquitectos Grassi y Porta- 
celi para el teatro de Sagunto, criticada 
con dureza por los sectores más reaccio- 
narios, ve peligrar su realización a causa 
de una determinada conyuntura política 
municipal. El proceso de redacción de la 
ley de creación del IVAM, aprobado por 
las Cortes Valencianas el 23 de diciembre 
de 1986, suscitó una encarnizada discu- 
sión en el seno del Consejo Valenciano de 
Cultura, organismo asesor de la Generali- 
tat, en el que se levantaron algunas voces 
contra el "elitismo excesivo" del IVAM. 
Estas voces reclamaban una presencia prio- 
ritaria del arte valenciano en el IVAM, 
cuestionando siempre la política de grandes 
adquisiciones y la voluntad de calidad ho- 
mologable a la de los grandes museos mun- 
diales que el proyecto de Llorens implica. 
El debate no fue más lejos y el IVAM, 
con su consejo rector ya nombrado (lo in- 
tegran, además de Tomas Llorens, los 
cnticos Felipe Garín, Roma de la Calle y 
Valeriano Bozal, en representación del 
Consejo Valenciano de Cultura, y Alfre- 
do Pérez Sánchez, director del Museo del 
Prado, Margit Rowell, conservadora del 
Centro Pompidou, de París, y el crítico 
Francisco Calvo Serraller, en representa- 
ción de la Generalitat), es hoy una pro- 
mesa de inmediata realización en el pa- 
norama cultural valenciano. ¤ 
